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 LA LECCIÓN DE BELÉN
Gloria a Dios y paz a los hombres 

“La Navidad se distingue por el mensaje 
de los ángeles a los hombres: “Gloria a Dios 
en las alturas y paz a los hombres de buena 
voluntad”. Dos fines buscaba Jesús con la En-
carnación: dar gloria a Dios y paz a los hom-
bres. Esta paz es muy ambigua porque es 
muy amplia, la paz en un ambiente originado 
por muchas otras cosas. La paz es una califi-
cación del ambiente; si estás en paz todo sale 
bien, si estás en guerra todo sale mal… Paz 
de concordia entre hermanos, este es el pre-
gón de Navidad”.

 
“Si el cristianismo se viviera siempre esta 

paz seria el ambiente normal del mundo, lo 

que pasa es que no hay cristianismo vivido 
en todo su plenitud, falta la paz y la concor-
dia entre hermanos. El entendernos bien, el 
compadecernos, el ayudarnos, el perdonar-
nos mutuamente, transigir y olvidar y tam-
bién unirse en colaboración, esta es la paz 
que yo os predico. Enemigos de esta paz son 
la envidia, la crítica y el egoísmo”.

 
“La envidia. El pensar que aquel vale más 

que yo me turba y me inquieta y huye de mí 
la paz y se rompe el equilibrio. La envidia es 
enemigo de la paz porque rompe la caridad. 
No se debe decir nada malo de nadie, pero 
menos de gente que te sea antipática; pues 

➤
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en el fondo de tus palabras puede haber un 
movimiento de envidia. La envidia es uno de 
los mayores enemigos de la paz de Navidad.”

“También las críticas. Se puede hablar y 
hay que hablar, pero ten siempre mucha pre-
caución, a ver qué comentas, a ver qué dices, 
pues muy fácilmente se puede resbalar. Hay 
que tener mucha finura espiritual; claro, que 
no se pueden negar las cosas de un modo 
objetivo. Se pueden lamentar, pero no co-
mentar con ira y violencia. Menos críticas en 
todos sentidos, político, familiar, profesional, 
apostólico; menos críticas y más responsabi-
lidad, pues todo eso va contra la paz. Cuando 
hay paz hay confianza y hay amor. Si hay crí-
ticas y hay envidias es que hay mucho amor 
propio, nos sentimos olvidados, rebajados e 
incomprendidos y protestamos criticando.”

 
“Huyamos de la envidia, huyamos de esas 

críticas que todo lo analizan, y huyamos tam-
bién del amor propio que es la raíz de todos 
los males, y frente a eso fomentemos la bue-
na voluntad para que Dios nos premie con la 
paz que es el amor, la concordia, la alegría y 
el gozo en esta vida… ”

 
“Arranquemos de Belén esta lección de 

laboriosidad. A los pastores, gente trabaja-
dora y humilde, es a quienes se les anuncia 
la venida del Mesías. La Virgen también tra-
bajó toda su vida. Ya sé que no hay tiempo 
para nada, Dios nos ha puesto en este siglo 
de ritmo acelerado, pero hay que bendecid al 
Señor puesto que Él lo quiere, hay que darle 
gracias por esta complicación de vida que no 
sabéis cuanto os hace merecer y las ocasio-
nes que evita. La vida de trabajo prepara para 
la santidad, pues cuando hay demasiado 
tiempo para descansar puede haber muchos 
peligros en la ociosidad….”

 
“Y finalmente, que vayáis siempre a Belén 

con las manos cargadas de ofrendas. El Niño 

necesita de todo, está tiritando de frío y te-
nemos que darle lo que le falta. Él pudo ha-
cer la redención facilísimamente, pero quiso 
vincularla a la colaboración de los hombres. 
Dios quiere que la redención sea también 
muy nuestra y que cada uno de nosotros ten-
ga en ella su parte de responsabilidad.”

 
“Señor, aquí vengo a darte mi colaboración 

como ofrenda, y también vengo a decirte que 
estoy muy contento con mi puesto. Quiero 
ser persona de buena voluntad, me conformo 
y acepto todo cantando; por eso abajo toda 
crítica, envidia y amor propio y arriba toda in-
dulgencia, todo cariño y toda concordia y gra-
titud. Para eso, que vayamos todos al portal 
llevando al Niño lo que Él nos pida.”

(Palabras pronunciadas por Abundio García 
Román en un retiro dado a militantes de 

Hermandades del Trabajo en diciembre de 1957)
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D. Martínez D.
Costa Rica

“Tuve la dicha de conocer a don Abundio en 1962, 
para mí fue maravilloso. La primera americana que 
llegó al Cursillo el 31 de diciembre de 1961. El, con 
Carmina, Pilar y Mari Carmen, me fue a esperar al 
aeropuerto. Fue mi director espiritual mientras 
estuve ahí. Era admirable la atención que ponía, 
dedicaba todo su tiempo para una, teniendo tanto 
que hacer…
…¡Cuánto amor y paz irradiaba siempre! ¡Un santo 
más en el cielo! ¡Don Abundio ruega a Dios por estas 
Hermandades, muy en especial las de Costa Rica!”

* * *

Pbro. Manuel Asunción G. C.
Coatzacoalcos (Méjico)

“…Don Abundio, en mi concepto, fue un gran 
hombre de Dios, que, iluminado por el Espíritu 
Santo y convocado para el servicio del Señor, supo 
dar en su vida la respuesta a la misión encomenda-
da de manera firme y decidida, lleno de gran arrojo 
y valentía…
…Dotado de gran madurez espiritual y pruden-
cia, supo descubrir en determinados afiliados a 
los convocados para llevar adelante tan magnífica 
obra.
Experimento que, después de su muerte, no pue-
de permanecer ausente de esta Obra, sino que él 
sigue asistiéndola desde donde se encuentre e 
intercederá para que todo el bien por él deseado 
para las Hermandades del Trabajo se extienda a 
todos los rincones del mundo.

T E S T I M O N I O S  S O B R E  E L  S I E R V O  D E  D I O S

A B UNDIO      GARCIA       ROMAN   
Los originales de los Testimonios que a continuación se transcriben se encuentran depositados en los Archivos 
de la Fundación. Sus autores, que no han declarado como testigos en el Proceso de Canonización del Siervo 
de Dios Abundio García Román, han tenido a bien escribirnos dándonos a conocer su opinión sobre la vida y la 
obra de nuestro Fundador, reflejando en ellos el cariño y la admiración que le profesaban. En números sucesivos 
continuaremos con su publicación.

Una vez más me repito amigo y servidor en Cristo 
Jesús.”

* * *

José Félix
Minatitlan (Méjico)

“Nuestro amado sacerdote don Abundio es la gran 
hazaña que guarda similitud con Moisés que libe-
ra a su pueblo; en este caso la infatigable labor en 
pro de Hermandades, con gran poder, mano fuerte 
y brazo extendido, abre camino a Grupos Apostóli-
cos, para completar con obras la Fe en Cristo. Es pa-
tente en otras latitudes de Iberoamérica 
Su nombre ya está escrito en los cielos, para glo-
ria del Señor. Sus virtudes fueron muchas, que se 
compaginaron para dar forma al plan apostólico. 
Ejemplo: la apasionada entrega al desarrollo y per-
feccionamiento de Obra, haciendo comunidad de 
hermanos en la Iglesia de Cristo; su paciencia, de-
terminación y férrea voluntad, muestra de sabiduría 
e inteligencia. 
En el encuentro del mes de octubre de 1989, lo que 
llamó bastante mi atención fue el pensamiento 
acertado y vivaz para responder las preguntas que 
hicieron en los Coloquios, su participación juvenil 
en los recorridos, caminando por distintos lugares, 
a pesar de su avanzada edad.
Después de su fallecimiento, siento que nos hace 
falta su persona. A cambio de ello tenemos un gran 
abogado e intercesor de Hermandades en el cielo, 
que agrada a Dios por hacer su voluntad.
Al fortalecer el espíritu en las mismas fuentes en 
que se originaron las Hermandades, me siento con 
entusiasmo y comprometido a seguir en la lucha.”
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“El contacto con la vida de los grandes hombres 
que marcan el camino de la fe del pueblo de Dios se 
hace siempre a través del testimonio que ellos han 
dado de su vivencia de Dios, de su amor a los her-
manos y de su trayectoria hacia la identificación con 
el Cristo resucitado.
La historia de la Iglesia en muchas partes del mundo 
ha conocido estos grandes hombres y los ha siem-
pre identificado y reconocido por que en ellos se 
realiza el mandato del servicio. Es el eco de aquello 
de quien quiera ser el “primero que sea el servidor”. 
Han marcado a la comunidad cristiana porque han 
demostrado que es posible cumplir a cabalidad 
aquel mandato e ideal que trazó el Señor y que nos 
dejó con la advertencia de que estaría con nosotros 
hasta el fin del mundo…
El contacto con don Abundio era algo desconcer-
tante; de pronto, la primera impresión era encon-
trarse delante de un hombre meditativo y muy 
observador. No sé si esto se debe al hecho de que 
le conocí en sus últimos días, pero realmente me 
desconcertó cuando le vi en el Encuentro Hispano-
americano de las Hermandades del Trabajo…
Don Abundio demostró la audacia que se necesita 
hoy en el trabajo evangelizador: audacia para dar 
vida a nuevos Movimientos dentro de la Iglesia y 
audacia para creer en los demás, para respetar la 
palabra del otro, audacia para mostrar caminos y 
dejarse llevar por la acción del Espíritu.
…Había creado un Movimiento no para sí mismo, 
sino para los trabajadores y su capacidad de escu-
charlos y de comprenderlos fue realmente muy im-
portante.
Don Abundio se mostró muy consciente de su pa-
pel dentro de la Iglesia y del aporte específico que 
las Hermandades están llamadas a dar en estos mo-
mentos. Pero es necesario recordar que este hom-
bre fue un místico no sólo de las tareas sociales sino 
del amor a Dios…
Don Abundio fue un hombre de una vitalidad 
admirable, pero ante todo hay que resaltar sus 

cualidades de gran caballero y de ingenioso orga-
nizador. Se sentía en él esa característica tan im-
portante que tiene presente como lema de vida el 
combate por la dignidad humana y por el respeto 
de cada hombre.
Ese tipo de hombre es clave en la creación de una 
nueva sociedad, porque la gran aspiración del mun-
do es encontrar quienes sean capaces de mostrar 
formas de llevar a la práctica toda la teoría que se 
ha venido elaborando desde la modernidad sobre 
los derechos humanos y luego sobre la dignidad de 
la persona.
Después de muerto don Abundio, he profundizado 
mucho en las actitudes sacerdotales que encontré 
en él: fue un sacerdote de gran sentido de la con-
templación. Esto se percibía cuando hablaba y de-
jaba ver un sentido profundo de la vida y de la rea-
lidad. Fue un sacerdote con las grandes característi-
cas de lo que nos pide hoy la nueva evangelización: 
animador de la comunidad.
Un sacerdote para los trabajadores fue don Abun-
dio, pero más que eso fue un trabajador en medio 
de los trabajadores que les entregó su sacerdocio. 
Don Abundio, por tanto, es para mí un persona-
je muy especial en la medida en que fue capaz de 
crear un espacio necesario en el mundo actual: el 
lugar de encuentro de los trabajadores que están 
comprometidos desde su fe en la transformación 
de esta realidad social y humana. Por ello tengo y 
conservaré mejor la idea del caminante que se puso 
sobre el camino de los trabajadores y los convirtió 
en obreros de la Viña del Señor.
Fue un caminante extraordinario: recorrió el cami-
no del servicio y así se lo enseñó a otros a hacer. 
En este caminar fue también el gran artífice de una 
gran idea: convertir ese caminar en un movimiento 
de todos. La idea del Movimiento de las Herman-
dades del trabajo es la idea del dinamismo y de la 
creatividad de este caminante que se lanzó un día 
sobre el mundo industrial y allí vivió y enseñó a vi-
vir el Evangelio…”

Don Abundio, gestor de pasos en 
la nueva evangelizacion

P. Héctor Fabio H. G.



BOLETÍN nº 32 - Diciembre 2008  |  5

Juvenal A. R. S.
Costa Rica

“Don Abundio, que de Dios goce. Lo que yo sé y 
siento es que sale de mi corazón, aunque es muy di-
fícil hablar de don Abundio, porque uno no encuen-
tre las palabras para decir lo que quisiera…
…Una persona entregada a Dios, como lo fue don 
Abundio es difícil de describir. Un hombre lleno de 
amor, con un espíritu jovial y alegre. Alguien que se 
entregó al servicio de sus semejantes. Don Abundio, 
un hombre con una fuerza espiritual con carisma de 
pastor. Un hombre con una ternura al hablar a sus 
seguidores, porque él había nacido para guiar al re-
baño de Dios. Una persona que no le interesaba los 
puestos, el dinero, ni lujos; resaltaba la humildad en 
su persona. Una persona que lo único que le inte-
resaba era darse, sí, darse por completo a los desig-
nios de Dios. Digno de admirar, de seguir sus pasos, 
sus consejos, porque de sus labios lo que brotaba 

todos los días y a cada momento eran palabras lle-
nas de amor.
Un hombre que, desde muy joven, luchó por la in-
tegración del hombre, luchó por su bienestar. Un 
hombre que con su gran coraje, así lo demostró 
siendo niño, toma la gran decisión de su vida: con-
sagrarse a Dios en el ministerio del sacerdocio. De 
don Abundio puedo decir es un hombre digno de 
admirar, de imitar, de tomar sus consejos, porque 
era un hombre lleno de Dios. 
He sentido que don Abundio está todavía hoy con 
nosotros: Cuesta olvidar su imagen, cuesta olvidar 
sus consejos de lucha por los demás, cuesta olvidar 
cómo se desprende de sus pertenencias. Yo siento 
que muchas veces, desde el cielo, él nos pide seguir 
luchando por las Hermandades del Trabajo, por 
nuestros semejantes; es más, pienso y siento y creo 
que él nos ayuda desde el cielo en muchas cosas. 
Pienso que allá en el cielo, más cerca de Dios, él ha 
encontrado la gloria…” 

“Nadie enciende una lámpara y la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, sino sobre el can-
delero, para que los que entren vean el resplandor”.� San Lucas, 11,33.
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CO LO M B I A
Centro de Barranquilla
Calle 44, nº 46-72
Barranquilla (Colombia)
Telf:	 005753405471
hermanbaquilla@yahoo.com

Centro de Bogotá
Carrera, 18, nº 32-11
Bogotá (Colombia)
Telf:	 005712328600
hermandadesbogota@yahoo.com

Centro de Chocontá
Calle 2, nº 3-29
Chocontá (Colombia)
Telf:	 00570918562123
hermandadesdeltrabajochocon-
ta@hotmail.com

Centro de Medellín
Carrera 68, nº 48d-48
Medellín (Colombia)
Telf:	 005742300800
hermandadesmed@une.net.com

C H I L E
Centro de Concepción
Calle Cochrane, nº 440
Concepción
VIII Región (Chile)
Telf:	 0056412620780
dpoconce@surnet.cl

CO S TA  R I C A
Centro de San José
Casa 21-26. Montes de 
Oca
San José (Costa Rica)
Telf:	 005068904110 y 
005062255385
jcubillo@fundacioncostaricaca-
nada.org 

P E RU
Centro de Lima
Jirón Quilca, 297
Lima (Perú)
Telf:	 005114230033
hht_lima3mil@hotmail.com

Centro de Callao
Parroquia de Santa 
Mónica
Calle Sigma, Mza. A, 47. 
Lote 01. Plaza de Barrio, 
Sector 1
Bocanegra/Callao (Perú)
Telf:	 0051145746823
	 0051144780478
stamonica_bocanegra
@hotmail.com
stamonica@speedy.com.pe

Centro “Ramón Castilla”
Jr. Los Economistas, 3969
“Ramón Castilla”. San 
Juan de Lurigancho. Lima 
36 (Perú)
Telf:	 0051143871811
hhtrcastilla@hotmail.com

Centro de Chimbote
c/ Enrique Palacios, 681
Chimbote (Perú)
Telf:	 005143353852
eguerrero@sider.com.pe

Centro de San Ignacio
Jr Santa Rosa, 596
San Ignacio. Cajamarca 
(Perú)
Telf:	 005176356334
ctauri62@yahoo.es

E C UA D O R
Centro de Quito
Valladolid E 14-137
Quito (Ecuador)
Telf:	 0059322903614
	 0059322951336
olgafrey@hotmail.com

E S PA Ñ A
Presidencia Nacional 
HHT de España
c/Juan de Austria, 6
28010 Madrid
Telf:	 914457454
hermandadestrabajo@yahoo.es

Presidencia HHT
Centro de Madrid
c/Raimundo Lulio, 3
28010 Madrid
Telf:	 914473000

Servicio de Coopera-
ción Internacional
c/Raimundo Lulio, 3
28010 Madrid
Telf y fax:	 915945074
		  914430000
		  ext. 1141
sercoincomite.hht@gmail.com

Almadén (Ciudad Real)
c/Antonio Blázquez, 82
13400 Almadén (Ciudad 
Real)
Telf:	 926710308

Almería
c/Granada, 51
04003 Almería
Telf:	 950230848

Avila
c/Cardenal
Pla y Daniel, 18
05001 Avila
Telf:	 920226547

Badajoz
c/Santo Domingo, 12
06001 Badajoz
Telf:	 924222118

Córdoba
c/Rodríguez Sánchez, 7
14003 Córdoba
Telf:	 95747314

Guadalajara
c/Alameda, 5, 2º C
19001 Guadalajara

Jaén
San Bartolomé 1
23003 Jaén
Apartado de Correos 305
Telf:	 953236111

Jerez de la Frontera 
(Cádiz)
Prieta, 11
11401 Jerez de
la Frontera (Cádiz)

Logroño
Avda. de la Paz, 67, 6º D
26001 Logroño (La Rioja)
Telf:	 941239274

Málaga
Salitre, 36, 1ª
29002 Málaga
Telf:	 952338056

Puertollano (Ciudad 
Real)
c/Goya 37
13500 Puertollano (Ciu-
dad Real)
Apartado de
Correos nº 64
Telf:	 926425288

Segovia
Joaquín Pérez
Villanueva, 6, 1º iz
40001 Segovia
Apartado de Correos 101
Telf:	 921463298

Sevilla
Conde de Ibarra, 25
41004 Sevilla
Telf:	 954225558

Valencia
Pl. del Negrito, 3
46001 Valencia
Telf:	 963912790

Zaragoza
Padre Manjón 4 y 6
50010 Zaragoza
Telf:	 976335969
	 976331283
zaragozahht@yahoo.es

A M E R I C A  Y  E S PA Ñ A

CENTROS DE HERMANDADES DEL TRA BA JO
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“En el mes de julio, encontrándose sin traba-
jo una sobrina, le pedí a don Abundio que 
intercediera para que le saliera algún traba-
jo. Después de varias pruebas laborales, la 
llamaron para un trabajo a prueba en el mes 
de agosto y, a pesar de las dificultades de 
horarios y distancias, lo aceptó. En el mes de 
septiembre le hicieron un contrato fijo. Quie-
ro dar las gracias a don Abundio por haber 
obtenido mi ruego.”

Una tía agradecida

“Gracias don Abundio por este gran favor. En-
vío un donativo.”

 P. D.

“Fundación Abundio García Román
Muy señores míos:

Me dirijo a ustedes para testimoniar los fa-
vores recibidos de Dios por mediación de su 
Siervo don Abundio García Román.

Estoy casada desde hace cuarenta años. For-
mamos una familia cristiana, que ha partici-
pado siempre de la vida de la Iglesia en dife-
rentes grupos y parroquias. Concretamente, 
yo conocí a mi marido en Hermandades del 
Trabajo en el año 1966.

El Movimiento de Hermandades era por en-
tonces un hervidero de gente joven que, al ter-
minar su jornada laboral, dedicaba su tiempo 
libre a formarse espiritual y apostólicamente, 
a la vez que colaboraban en la formación in-
tegral de sus coetáneos. Les empujaba a ello 
el amor y el celo sacerdotal de don Abundio, 
a quien todos nos sentíamos atraídos por su 
bondad, cordialidad y constante preocupa-
ción por el mundo del trabajo y por cada uno 
de los jóvenes trabajadores y de sus familias. 

Era incansable en su esfuerzo para que vivié-
ramos en todo momento como auténticos hi-
jos de Dios y para que no nos faltara nada de 
lo necesario y bueno para vivir  dignamente.

Cada vez que tuve ocasión de hablar perso-
nalmente con don Abundio, sentía la segu-
ridad de que se ocupaba verdaderamente, 
como un padre, de mis dificultades, sin es-
catimar esfuerzos para buscar soluciones. Al 
hablar con él advertía que era un hombre de 
profunda vida interior, un hombre instalado 
en el corazón de Dios, un hombre santo.

Pasados los años, nuestra familia se vio en 
una situación económica muy preocupante. 
Mi marido, con cincuenta y cuatro años, se 
quedaría sin trabajo en apenas dos; contába-
mos con tres hijos estudiando y uno de ellos 
enfermo; yo no trabajaba desde los veintiún 
años. A mis cincuenta y uno, debía preparar-
me y ponerme a trabajar, algo bastante difícil 
a mi edad. Aunque me encontraba algo des-
esperanzada, me encomendé fervientemente 
a la mediación de don Abundio –quién mejor 
que él para ayudarme a encontrar trabajo– 
para que Dios nos ayudara. Lo pedía insisten-
temente, y, al poco tiempo, me llamaron de 
una empresa para empezar a trabajar duran-
te una temporada.

En los últimos diez años he tenido la gracia de 
encontrar empleos sucesivos, siempre con la 
oración de petición y agradecimiento a Dios 
por la mediación de don Abundio. También 
mi marido lleva dos años trabajando.

Doy gracias a Dios por tantos favores recibi-
dos.

Les saluda cordialmente,
María Isabel Fuentes Alonso”

22 de octubre de 2008

FAVORES        RECI    B IDOS  
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ORACIÓN
para la devoción privada

Señor, te rogamos te dignes glorificar a tu siervo Abundio, que con su palabra 
y ejemplar ejercicio de su ministerio nos enseñó el camino para la santificación 
del mundo del trabajo. Por su intercesión te rogamos nos concedas la gracia que 
necesitamos, y haz que a imitación suya luchemos sin descanso por la extensión 
de tu Reino. Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

(Padrenuestro, Avemaría y Gloria)

De conformidad con los decretos del Papa Urbano VIII, manifestamos que en nada 
se pretende prevenir el juicio de la autoridad eclesiástica y que esta oración no tie-
nen finalidad alguna de culto público.

Con licencia eclesiástica

Donativos recibidos para el proceso de canonización

R.C.M.C., 500; M. C., 50; Colecta Chipiona, set., 
Cord., 277; Juan León Bernal, Cord., 50; An-
drés Herranz, Cord., 50; Enrique Galán, Cord., 
10; Conchita Cantueso, Cord., 35; Cándido 
Casas Luna, Cord., 50; Vda. de Juan Guzmán, 
Jaén, 40; Josefa González, Cord., 50; Lola Me-
rino Naz, Cord., 70; Virtudes Morales Chicón, 
Cord., 50; Carmen Muñoz, Cord., 20; Celia 
Cantero, Cord.,50; Carmen León, Cord., 10; 
Lucia Lora, Cord., 20; Carmen y Lali de la To-
rre, Cord., 40; Laura Roldán, Cord., 30; Carmen 
García Domínguez, Cord., 100; Emilio Gómez 
García, Sevilla, 100; C.R.B., Cord., 300; Anóni-

mo, 15; A.A.M., 85; Anónimo, 50; M.M.L., 600; 
Felipe Arias Gutiérrez, 15; P de D., 20; Juan de 
Montaner Palao, 500; María Asunción Alamo, 
7,50; A.M.A.T., 90; Pilar Blanco Muñoz, 30,05; 
Asunción Carrión San Silvestre, 18; María 
Rosario Echevarría, 9; Julia García Fraile, 36; 
Crescente Martín Muñoz, 15; María del Car-
men Ortega, 60; María Pilar Fernández, 15; 
Adela Herranz, 18; Carmen Sánchez Laulhé, 
90; María Pilar de la Guía, 45; Alfonsa Cob 
García, 12; Matilde Goitia Gumila, 150; Anóni-
mo, 45; Afiliado (Rastrillo), 242; Jaime Lóriga, 
150; Afiliado (Colecta), 385,83.


